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Dedicatoria


 




                                                 Para Dormy.




«El misterio del amor es mayor




 que el misterio de la muerte»




—Oscar Wilde—

   
   
   
   
   



 
Sinopsis


 


        ¿Que pasa si te enamoras de la única persona con la que no puedes estar? Sabes que el solo hecho de pensar en esa persona no esta bien, pero aún así lo sigues queriendo más que a tu vida. Luna y Rafael se conocen desde niños, pero tras una larga temporada sin verse llega el tan esperado reencuentro y con el descubren que sienten algo más intenso de lo que deberían sentir entre ellos, algo que esta prohibido, pero que no pueden cambiar debido a que es más fuerte que ellos.

   
   
   
   



 
 Despedida

   
   


         Era una tarde de verano, de esas que se ven tranquilas, pero en unos años, se recordaran con nostalgia, porque nada será como ese día.  Una  niña de seis años estaba observando el mar, sus enormes ojos claros se deleitaban ante la belleza del mismo, sin duda le provocaba admiración y respeto, quizás algún día viajaría por los siete mares, para luego volver a casa, un niño un par de años mayor, se acercó llorando, lo que interrumpió los pensamientos de la pequeñuela. 
   


           —Luna, estoy triste papá acababa de decirme, que tengo que ir a estudiar fuera del País—titubeó el pequeño niño entre sollozos. 
           — ¿Por qué te tienes que ir Rafael?  —preguntó Luna mientras sus ojos se aguaban. 
           —Mamá y papá dicen, que si voy a New York seré en el  futuro un gran señor. Quieren que cuando crezca siga en la compañía de papá—soltó y un par de lágrimas se escurrieron por las mejillas de su hermana. 
           — ¿No me olvidarás? —preguntó la pequeña temerosa. 
        —Claro que no, eres mi hermana—respondió él sin dudar y la niña lo abrazó. 
   
         Después del crepúsculo Luna y Rafael se fueron a su casa, era la hora cenar, probablemente pasaría mucho tiempo para que tuvieran otra cena juntos. Mientras caminaban a casa no dijeron palabra alguna, la separación representaba un cambio difícil para ambos. Cuando llegaron a su casa, la cena estaba servida en la mesa.  
   
         — ¿Dónde estaban? La comida se enfría, su padre y yo los estábamos esperando—les reprendió Doña Alina con ternura. 
        —Estábamos observando el mar—señaló Luna rompiendo el silencio. 
      —Bueno lávense las manos y vengan a comer—les animó su madre. 
   
         Después de la serena cena familiar los pequeños se fueron a descansar, mañana tendrían que madrugar, para ir al aeropuerto. Los niños subieron a sus respectivas habitaciones y Luna se sentó en su cama a llorar,  Rafael escuchó los sollozos de su hermana, por lo que decidió ir a tranquilizarla. 
   


          —No pienses que no volveré, no te será tan fácil librarte de mi le —susurro Rafael a y la besó en la frente, luego se fue a su habitación. 
   


        A la mañana siguiente Rafael se levantó muy temprano para irse de viaje; su padre y su madre lo esperaban impacientes en la sala, mientras Luna jugaba en los columpios del jardín. El chofer subió las maletas al automóvil, mientras el pequeño se despedía de su hermana. Luego de llevar a Rafael al aeropuerto sus padres llegaron a la casa, donde Luna seguía muy triste por la partida de su hermano. El tiempo pasó muy rápido y sin darse cuenta ya habían transcurrido once años, en los cuales ambos niños cambiaron demasiado, lo suficiente para convertirse en un par de extraños con un pasado compartido. 
   


          —Apúrense, arreglen todo que Rafael está por llegar—ordenaba Doña Alina a las criadas, estaba impaciente y emocionada por el regreso de su primogénito.  
         —Tranquilízate madre, todo va a salir bien, además lo importante es que estaremos reunidos en familia, no creo que Rafael desee que lo recibamos como si fuera de la realeza y si es así pues creo que vas por buen camino, la comida que ordenaste alimentaria a un batallón—señaló Luna con serenidad, mientras entraba a la ajetreada y muy concurrida casa. 
 —Hija no piensas arreglarte—señaló su madre y negó con la cabeza. 
 —El que llega es mi hermano, no mi futuro marido—se burló la joven y su madre la miró con reproche, así era Luna sencilla y tranquila, una muchacha que hacía lo que le gustaba, para ella lo más importante era la comodidad, por eso no se preocupaba por complacer a los demás. 
   
   
   
   
   
   
   



 
Sorpresa de bienvenida

   
   


        Las horas transcurrieron rápidamente; todos esperaban con ansias el regreso de  Rafael. Un sonido fuerte se escuchó en las cercanías de la zona playera, era un helicóptero que acababa de aterrizar en una pequeña pista aérea,  a unos pocos metros de la casa. Un joven alto blanco,  de rubios y ojos azules descendió de este, llevaba un traje negro, sin corbata, se veía como un típico citadino—, ese era Rafael— había llegado a su hogar después de tantos años; su madre y su padre corrieron a abrazarlo. 
          El los saludó alegremente, luego preguntó por su hermana Luna, puesto que la joven no se acercó a recibirlo. Sus padres le comentaron que ella estaba en la piscina. El joven corrió apresuradamente para darle la sorpresa a Luna, pero cuando llegó a la piscina quedó petrificado, al contemplar a una chica cuya piel se encontraba bronceada por el sol, sus cabellos dorados caían en ondas por su espalda mojada y unos ojos verdes daban un toque casi angelical a la jovencita, que aunque no poseía muchas curvas, era extremadamente bella, esa tarde lucía un bikini negro que resaltaba su delgada figura. Ella lo vio y sonrió ampliamente. 
   
   


          —Volviste hermano, creí que ya no regresarías—susurró Luna y lo abrazó fuertemente. Rafael seguía sorprendido, esa muchacha que estaba viendo no tenía nada que ver con su hermanita, la pequeña niña cubierta de pecas que siempre andaba detrás de él.  Se la imaginaba una niña; pero no se dio cuenta de que los años pasan y la gente cambia.  
        —Es bueno verte—logró decir él y ella negó con la cabeza. 
        —No lo creo, por tu cara pareciera que hubieras visto al diablo—comentó ella y se dirigió nuevamente a la piscina, dejándolo fascinado y asustado. 
   
          Él subió a bañarse, el clima era abrumador y su ropa no era la adecuada, debía cambiársela por algo más ligero o moriría de calor. De su mente no salía la imagen de su hermana en la piscina, sabía que ella era su hermana, pero eso no le impedía seguir pensando en ella de una manera poco fraternal. La sala estaba llena de invitados, todos reunidos, para la fiesta de bienvenida en honor de Rafael, el cual acababa de graduarse de la facultad de leyes, con una mención honorifica, las personas presentes eran los más allegadas a la familia. Por lo que no podía faltar la familia de la Torre, el señor Miguel, su esposa Sheila, sus hijos Alexandra y Ángel, él era un joven apuesto, de piel clara  y cabellos castaños,  con los ojos color miel; además estaba enamorado de Luna, desde siempre. 
   


          — ¡Hola cuñada! Por lo visto tendremos boda muy pronto—comentó Alexandra, con una amplia sonrisa, era una chica hermosa con la tez ligeramente bronceada y un cabello castaño oscuro, extremadamente lacio, en el cual llevaba un flequillo que cubría su ojo izquierdo. 
        — ¿Te piensas casar con Rafael? —respondió Luna ante el comentario de su amiga, la rubia se había cambiado y ahora tenía un vestido largo de color rosa pálido. 
       —No todavía yo no pienso casarme, pero por lo visto tú y Ángel pronto se casarán—insinuó Alexandra señalando a su hermano. La conversación fue interrumpida cuando anunciaron la llegada de Rafael. En cuanto Alexandra lo miró quedó gratamente sorprendida, tanto que la copa tenía en la mano se le cayó. 
        —Por lo visto  serás mi cuñada por partida doble—aseguró la castaña con una sonrisa de satisfacción. 
         — ¿A qué te refieres? —contestó Luna mientras mordía una aceituna. 
         —Tú te casaras con mi hermano Ángel y yo me voy a casar con tu sexy hermano—añadió Alexandra y Luna sonrió.  Rafael se acerco a donde se encontraban las jóvenes  y Ángel se les unió. 
         —Buenas noches, espero que disfruten la velada—comentó Rafael con tono formal. 
          —Por lo visto, no recuerdas que de niños solíamos jugar juntos—acotó Ángel—, deja esas formalidades para los viejos, amigos de nuestros padres. 
         —Ha pasado mucho tiempo—se disculpó Rafael por no reconocerlo. 
          —Espero que el tiempo no destruya nuestra amista—bromeó Ángel para aligerar el ambiente, ambos conversaron un rato ameno, intercambiaron historias e ideas. 
         —Me gustaría bailar esa canción—murmuró Alexandra haciendo pucheros y Ángel giró los ojos.. 
        — ¿Quieres bailar conmigo? —propuso Rafael y le tendió su mano para animarla. 
       —Será un placer bailar contigo—respondió ella encantada, mientras embozaba una amplia sonrisa. 
   
         Bailaron una melodía lenta, Luna y Ángel los observaban mientras hacían bromas sobre sus respectivos hermanos. Fue una velada agradablemente tranquila, al amanecer los invitados se despidieron con rumbo a sus hogares, encantados con el exceso de alimentos y bebidas. Doña Alina era una dama, le encantaban los eventos inolvidables, por lo que el regreso de su hijo, lo celebraría por todo lo alto, él era su favorito, tan parecido a ella, mientras que Luna se comportaba de una manera rara, aunque nadie podría negar que era una joven excepcional,  
         Luna subió a su habitación y Rafael a la suya, estaba agotado por el viaje y le costaba un poco adaptarse al clima tropical. Rafael no podía dormir, por lo que se asomó a la recamara de Luna, ella estaba dormida, él la observó y le pareció estar viendo una aparición, sin duda el universo le estaba jugando una mala pasada. Cerró la puerta y se dirigió a su habitación nuevamente, se deshizo de su pijama, el calor era tan fuerte que el aire acondicionado no lograba enfriar el lugar, se acostó a descansar pero durante toda la noche no pudo sacar de su mente la imagen de Luna. 
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   



 
       Un mar de sentimientos

   


          Rafael y Luna vivian en la Isla de Margarita, específicamente en Pampatar, una zona rodeada de hermosas playas, sin duda un paraíso tropical inigualable. La mañana después de la bienvenida de su hermano, Luna se levantó extremadamente temprano y corrió a la habitación de Rafael, al despertar este se sorprendió, el sonriente rostro de la joven se encontraba a centímetros de suyo, tan cerca que podía oler el aroma de su piel. 
   


          —Apúrate no vas a querer que lleguemos tarde a la playa, además las mejores olas son las primeras del día—le apresuró Luna firmemente. 
          — ¿Qué dices? — respondió Rafael confundido. 
          —Que vamos a ir para playa el yaque , tendrás el placer de verme surfear—contestó la joven animada. 
          — ¿Surfear? —pregunto Rafael desconcertado. 
          —Claro, soy la mejor de toda la isla—comentó la rubia sin modestia. 
         —No sabía que te gustara surfear—aseguró él, era tan poco lo que sabía de su hermana, bien podría ser una perfecta desconocida. 
          — ¡Me encanta! Así que apúrate—acotó ella de manera efusiva. Rafael ordeno algunas cosas, luego bajó las escaleras, se dirigió a la sala en la que Luna y sus padres lo esperaban.  
         —No sabía que les gustara ir a la playa—comentó Rafael al verlos a todos reunidos. 
        —No te dijo.  Hoy va a concursar en un torneo de surf—respondió su madre orgullosa, no le gustaba ese deporte, pero le agradaba que su hija fuera una ganadora. 
        —No me había mencionado nada—soltó el joven, su hermana era toda una caja de sorpresas. 
         —Y por cierto ha ganado varias medallas, aunque a mí no me gusta ese deporte—señaló su padre, apagando su cigarro en un cenicero de vidrio que reposaba sobre la mesita. Partieron con dirección a la playa. 
         —Todas las concursantes, por favor vayan a la línea de salida con sus tablas—anunció un hombre robusto desde una tarima. Luna se dirigió a la orilla de la playa y otras diez muchachas hicieron lo mismo, ella estaba vestida con una franela azul manga sisa y un short de flores purpuras. Se escuchó un silbato, era la señal de que la competencia había comenzado. Luna se desplazaba sobre las olas como si fuera una sirena, era tan armoniosa su forma deslizarse, sin duda tenía un don para ello. Término la competencia y llego la hora de anunciar a las ganadoras. 
   
           —El tercer premio con 7.5 puntos es para: Natalia Taylor. Una joven morena de cabello rizado subió a la tarima y le entregaron una medalla de bronce, junto con un ramo de flores amarillas; el segundo lugar con 8.9 puntos es para: Serena Martínez,  la chica subió a la tarima, le entregaron una medalla de plata, acompañada de un ramo con flores blancas. — Solo faltaba el tan deseado primer lugar. —con 9.2 puntos la medalla de oro es  para: Luna Alcántara. Luna subió muy emocionada a la tarima, le su medalla y un hermoso ramo de flores rojas. Luego de que terminara la entrega de premios Alexandra felicitó a Luna, abrazándola fuertemente.  
          —Lo hiciste muy bien, aunque todavía no sé, cómo logras ponerte de pie sobre esa tabla—soltó Alexandra. 
         —Es cuestión de práctica, cuando quieras te enseño—respondió la rubia sonriente; luego se dirigió al lugar donde estaban Rafael y Ángel, los saludó efusivamente.. 
         —Viste soy magnifica—murmuró  Luna al oído de Rafael y él la abrazó. 
        —Tengo que admitir que estuviste perfecta—respondió Rafael y la joven sonrió. Rafael volvió a casa junto con su familia. Al llegar Luna guardó la medalla en una caja de madera, con  las otras que había ganado, eran su tesoro. 
   
   



 
Verdades y esperanzas

   


         Rafael no podía dejar de pensar en Luna día y noche, pero lo que él no sabía, era que Luna también pensaba en él todo el tiempo. Un día organizaron un picnic al cual asistieron ángel, Alexandra, Lorena, que era la prima de ellos y amiga de Luna. Ellas conversaron durante todo el camino, mientras Rafael la miraba tratando de que no se dieran cuenta. 
         Luna se metió al agua, los demás preparaban las cosas del picnic, poco tiempo después se escuchó un grito, era Luna se había lastimado la pierna con una botella rota que estaba en el fondo del mar Rafael y Ángel corrieron apresuradamente a ayudarla, Ángel la tomo entre sus brazo, la sacó del agua, la herida le sangraba tanto que se desmayó, entonces la subieron al automóvil, con dirección a la clínica más cercana.  
         Le avisaron a Doña Alina y al señor Marcelo lo sucedido, estos se dirigieron a la clínica apresuradamente, cuando llegaron, preguntaron como había ocurrido; Alexandra narró los acontecimientos. Tiempo después salió el médico y les notificó el estado de Luna, había perdido mucha sangre, por lo que necesitaba una transfusión de sangre. Sus padres se ofrecieron como donantes, pero se dieron cuenta de que su sangre  no compatible, cuando volvieron a hacer las prueba, una duda surgió. Sería posible que  Luna fuera su hija. 
         Desconcertados fueron al hospital donde nació Luna y allí una noticia los golpeó fuertemente, descubrieron que en efecto Luna no era su hija, pues había ocurrido un intercambio de bebés al momento de su nacimiento. Después de la gran revelación decidieron investigar el paradero de su hija biológica, consiguieron la dirección de una señora que dio a luz a la misma hora que doña Alina. Llegaron al sitio, era una casa pequeña frente al mar, al tocar la puerta les atendió una señora que llevaba un vestido algo gastado, ellos prosiguieron a contarle lo sucedido. 
   
          —Sabía que esa muchacha tonta no podía ser mi hija—se quejo la mujer—. Solo piensa en divertirse y nada más, ¡Serena¡ ¡Serena¡ —chilló la mujer, una muchacha alta con cabellos castaños, piel clara, pero algo broceada y ojos azules, salió de la cocina, vestía unos jeans con una camisa azul sin mangas.— ¡Ellos son tu familia, lárgate y no vuelvas, tonta buena para nada! —vocifero la señora Laura, era robusta y rubia, aunque un par de canas empezaban a asomarse por su cabellera larga, que mantenía atada en un moño alto. 
         —Mamá porque me tratas así, que te hecho—soltó Serena con lagrimas en los ojos. 
   
       —No eres mi hija—añadió la mujer fríamente. — ¿Cuándo me van a traer a mi hija? 
         — ¿A Luna? — preguntó doña Alina confundida y ella asintió. — ¡Nunca! —chilló. 
         —Pues yo la buscare así no quieran—aseguro la señora Laura.  
   
          Marcelo y doña Alina le contaron toda la historia a Serena, la joven accedió a realizarse una prueba de ADN. El resultado de la prueba fue acertado, era su hija, ya no tenían dudas de ello. Después de eso la señora Laura sacó a Serena de su casa doña Alina y su esposo se la llevaron con ellos. 
   
   
   
   
   



 
Secretos revelados

          En el momento en que Luna entraba a la casa del brazo de Rafael, sus padres llegaban con Serena. Ellos no sabían cómo contarles la verdad a sus hijos, debían decirles que no eran hermanos, era una situación difícil y dolorosa. Luna se dirigió al jardín trasero, Serena la siguió de cerca. 
   
          — ¿Con qué eres tú? —comentó Serena fastidio. 
          — ¿A qué te refieres? —respondió la rubia desinteresada. 
          — ¿No te acuerdas de mí? —soltó la joven y Luna la miró con desdén.  
          —Claro que te recuerdo, ganaste el segundo lugar en el concurso de surf—admitió Luna con tranquilidad. 
          — ¿Cuándo te piensas ir? —escupió Serena con desagrado. 
         — ¿Qué? —pregunto Luna confundida. 
         — ¡Eres una intrusa, esta es mi familia! ¡Lárgate, vete fuera de aquí!  —bramó Serena, esa tonta niña rubia, se había robado su vida, mientras ella padecía carencias, la otra se daba la gran vida. Rafael apareció y encontró Luna llorando, ella se arrojó a sus brazos en cuanto lo vio. 
        —Ella dice que no son mi familia—titubeó Luna entre sollozos. Llegaron Marcelo y doña Alina, así que Rafael les contó lo sucedido esperando una respuesta a lo que ellos respondieron “es cierto”. 
         —Debe ir con su madre. Es vieja y no tiene a nadie más en el mundo—susurró Serena con tristeza 
         — ¡No! — Exclamo Doña Alina—, no puedes irte eres mi hija, dile márcelo—rogó la mujer. 
   
          Esa noche se presento la señora Laura con un abogado y se llevaron a Luna con ellos, Rafael estaba consternado, no podía entender porque sus padres permitían que se la llevaran. Rafael sabía que Luna no era su hermana, ahora nada le impedía tener un romance con ella. Serena no era una mala persona, solamente se había dejado llevar por la rabia que le ocasiono que su madre—laseñora Laura—la hubiese tratado tan mal.  
   
         Habían pasado dos semanas desde que Luna se había marchado a la casa de su verdadera madre, para ella fue difícil, pues estaba acostumbrada a vivir de una forma diferente, sin tener que trabajar, pero ahora debía ayudar a su madre con los gastos, Laura era una buena mujer con una vida humilde, la vida que ella debía tener, pero que por un giró del destino le fue cambiada. Luna buscó trabajo, como todavía era menor de edad, solo pudo conseguir empleo en una de las franquicias de Mc Donalds. Un día mientras preparaba hamburguesas se encontró con Rafael que le preguntó inmediatamente por que estaba allí. 
   


           —Tengo que trabajar porque necesitamos dinero para mantener la casa—respondió Luna con una sonrisa, no era rica, pero no le importaba. 
         —No puedo permitir que sigas aquí—suspiró Rafael con tristeza. 
        —No hagas nada por favor—suplico ella y sus ojos se inundaron de lágrimas. 
       —No puedo dejarte aquí, Luna—insistió él con determinación. 
       —No te preocupes por mí, yo estoy bien—aseguró ella limpiándose las lágrimas con el dorso de su mano 
      —Aún quiero que hablemos—aseguró Rafael, necesitaba decirle lo que sentía. 
           —Ahora no puedo, cuando salga nos vemos—se despidió ella y siguió atendiendo las mesas. 
         —Esta bien, te esperaré hasta entonces—suspiró Rafael, cuando Luna salió él la estaba esperando, caminaron y hablaron largo rato. 
         — ¡Que alegría que no seas mi hermana! —anunció el joven a viva voz. 
       — ¿Por qué? —musitó ella tristemente. 
        —Porque estoy enamorado de ti—confesó Rafael alegremente. 
        — ¡¿Qué?! —soltó la rubia sorprendida. 
        —Me gustas desde que regrese del viaje—admitió él con sinceridad. 
         —Tú también me gustas, desde que éramos unos niños, pero nunca te dije nada porque eras mi hermano—titubeó Luna avergonzada. 
        —Entonces, ahora podremos tener algo—le animó él y acarició su mejilla con dulzura. 
        —No te das cuenta de cómo vivo ahora, si antes nos separaba la idea de ser hermanos ahora nos separa el dinero—aseguró ella y se giró para no mirarlo. 
       —A mí no me importa y no creo que a ti deba importarte—señaló Rafael mientras la abrazaba desde atrás. 
          —No me importa eso, pero imagínate que dirá la gente. Me tengo que ir, mi casa está lejos—musitó ella y se liberó de su agarre. 
          —Si quieres te llevo—se ofreció él y ella aceptó—, ¿y Ángel? Lo has visto 
         —Sí, ha ido a visitarme, ya sabes que él y yo siempre hemos sido amigos, ¿acaso te molesta que nos veamos? 
         —No, claro que no me molesta, el es mi mejor amigo—aseguró Rafael, llevo a Luna hasta su nueva casa y luego de que ella entrara se fue, esa noche cuando Rafael llego a su hogar se encontró con Ángel y ambos conversaron. 
       —La amas—comento Ángel de manera repentina. 
       — ¿A tu hermana Alexandra? —dijo Rafael sin pensar. 
       — Yo no hablo de Alexandra, si no de Luna—agregó el joven rodando los ojos. 
      — ¿Por qué dices eso? 
       —Rafael, no soy tonto, sé que te gusta Luna, al igual que tú sabes que ella me gusta. Lo única diferencia, es que tienes más suerte, porque ella te ama a ti y no a mi 
     — ¿Por qué piensas eso? 
    —Porque lo sé, he visto como se le iluminan los ojos, cuando habla de ti. Yo sé perder y si ella te ama espero que sean felices. 
         —Gracias amigo— dijo Rafael y le dio una palmada en la espalda. 
        —Si quieres, le puedo dar noticias tuyas—propusó Ángel. 
   


          A la mañana siguiente, Rafael le escribió una carta a su amada, se la dio a su amigo Ángel para que se las entregara a Luna. Ángel y Alexandra fueron a ver a Luna; y este aprovechó para entregarle la carta, le dijo que se la había mandado Rafael y que todo el tiempo pensaba en ella; Luna se apresuró a leer, luego ella escribió una respuesta para Rafael y las roció con perfume de rosas, pasaron los meses y ellos seguían enviándose cartas, como en las épocas antiguas. Un día Ángel le llevo a Luna un CD, con una canción cantada por Rafael, decía lo siguiente: 
   



Lejos de ti, lejos de todo


Vivo encerrado entre cuatro paredes y tus recuerdos me valen oro.


Lejos de ti y sin tenerte entre mis brazos.


Lejos de todo aquí estoy, lejos de ti y de tu amor.


Lejos muy lejos.


Donde nace el sol aquí te espero yo.


Sin saber de tu amor…

          Ella quedo conmovida por tan bella canción. Después de eso decidieron encontrarse, cuando se vieron Rafael le pidió que se casara con él, y ella acepto emocionada.  
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   



 
Un triste suceso

   
     Era una hermosa mañana de primavera y todas las decoraciones para la boda estaban listas. La boda se realizaría en playa “el Ángel”. Todo estaba perfectamente arreglado, Alexandra y Serena ayudaron a Luna con su vestido de novia, Ella se veía  hermosa, Serena le dijo que era la novia mas bella que había visto, mientras Ángel ayudaba a Rafael arreglarse. 
   


          — ¿Estas nervioso? —le preguntó Ángel. 
          —Un poco—respondió Rafael 
          —No te preocupes, te vas a casar con la mujer más bella del mundo—comentó Ángel para tranquilizarlo y él asintió. 
   
            Rafael salió rumbo a la playa donde se realizaría la boda, acompañado por su madre y  Ángel. El señor Marcelo fue a buscar a Luna, cuando llegó ya estaba lista, ella le pidió a Serena que los acompañara, pero esta dijo que tenía algo urgente que hacer. Luna acompañada por Alexandra y el señor Marcelo se dirigieron al lugar de la ceremonia. Serena fue a hablar con la señora Laura, ella en cuando la vio le pregunto que si no asistiría a la boda. 
 —No mamá, prefiero acompañarte—respondió Serena. La señora Laura le pidió perdón a Serena, esta la abrazó y le dijo que la perdonaba. Ambas habían sufrido mucho, pero se querían sinceramente. Laura la había alejado, porque desea verla feliz, quería que olvidara las carencias de su infancia, para que se convirtiera en la mujer fuerte y hermosa que ahora tenía delante de ella, su adorada niña era una triunfadora, eso la llenaba de orgullo, porque a pesar de no llevar la misma sangre Serena siempre sería su hija. 
   
          Las olas golpeaban suavemente las rocas, provocando un suave eco, la decoración era sencilla, sillas blancas decoradas reposaban en la arena, un arco de flores silvestres, que combinaban con la alfombra de pétalos azules, por donde la novia caminaría, la música de fondo era una sonata de piano suave. Rafael observó que luna venia del brazo de su padre y su rostro se iluminó, la boda se realizo en horas de la mañana, fue tranquila y hermosa. Luego de la ceremonia se dirigieron a la recepción que se realizaría en la casa de la familia de Rafael, sus padres insistieron tanto que no pudieron negarse, en cierta forma estaba felices porque sus dos hijos se casaban, era raro, no lo negarían, pero mediante esa unión se fortalecería el lazo entre ellos, ahora serían una gran familia nuevamente, eso sin duda les complacía. 
         Fueron días maravillosos en los que luna y Rafael paseaban juntos todas las tardes. Compraron una casa acogedoramente hermosa, cerca de la bahía, no era  grande pero poseía una hermosa vista. Como regalo de bodas, Rafael le regaló un relicario con forma de corazón, al abrirlo se veía una foto de ellos sonriendo, en la parte trasera del mismo se encontraba grabada la  frase “te amare por siempre “. Luna quedó encantada con el presente de su esposo. 
           Tres meses después del matrimonio Luna empezó a sentirse mal, estaba agotada todo el tiempo y su estado de ánimo había decaído.  Rafael decidió llevarla con un médico, Luna se negaba, alegando que solo era cansancio; hasta que una tarde cuando Rafael llegó del trabajo la encontró desmayada en la cocina.  
           Se dirigió a la clínica de inmediato, le realizaron unos exámenes con urgencia debido a que seguía inconsciente, los resultados arrojaron lo que el médico se temía. Luna tenía leucemia avanzada y solamente le quedaban unos pocos meses de vida. Rafael no podía soportar la idea de perder a Luna, solo de imaginarlo se agobiaba tanto que no podía descansar, el médico admitió que lo mejor sería enviar a Luna  para su casa, la enfermedad ya no tenía cura. 
          Sus padres trataban de eliminar la tensión y distraer a Luna, por lo que organizaron una cena, a la cual también asistieron la señora Laura y Serena, que tenía un romance con Ángel desde hace tres meses, él también fue invitado, junto con su hermana, fue una velada tranquila. Luna a pesar de que quería disimular su tristeza no podía hacerlo, subió a su antigua habitación seguida de cerca por doña Alina. 
   
            —No quiero morirme—musitó Luna y se rompió en llanto. Doña Alina la abrazó con ternura, le destrozaba el corazón verla así. 
   
          Al caer la noche Luna y Rafael se fueron a su casa, no hablaron mucho durante el camino. Luna se acostó de inmediato, porque estaba muy cansada, Rafael la acompañó. A la mañana siguiente fueron a la playa, ella estaba débil pero le insistió mucho en que salieran, era tan temprano que el sol aún no se asomaba. Tuvieron un desayuno junto al mar y vieron el amanecer tendidos en la arena. 
   
           —No quiero perderte—murmuró Rafael y la besó dulcemente. 
          —Te voy a amar por siempre—respondió Luna con una pequeña sonrisa y le pidió a Rafael que la llevara en su espalda, para recorrer la orilla. Él aceptó. 
         —Que vas a hacer cuando yo muera—preguntó Luna de improviso, mientras Rafael la llevaba en su espalda. 
         —No quiero hablar de eso—soltó Rafael, evitaba ese tema porque le dolía mucho. 
        —Yo moriré y quiero saber que vas hacer cuando eso suceda—titubeó ella, entrelazando sus manos alrededor del su cuello.  
        —Bueno—dijo Rafael—, voy a llorar; quizás me mude a vivir con mamá y papa—agregó él y Luna asintió. Ella tenía los brazos alrededor del cuello de Rafael, repentinamente el joven sintió  que Luna se había soltado y cuando la miró descubrió  que estaba muerta. Se sentó en la arena con el cuerpo de la chica entre sus brazos y lloró durante un rato.  
   
          A la mañana siguiente las cenizas de Luna le fueron entregadas a Rafael, ella quería ser libre, por lo que se negó a que la enterraran. Todos sus familiares y amigos lloraban desconsolados por su muerte. Rafael fue a la playa en la cual solían jugar cuando eran niños. Arrojó las cenizas de Luna al mar, mientras lloraba.    Al caer la tarde Rafael decidió retornar a su casa, durante el trayecto iba recordando a Luna, cruzó la calle y no se dio cuenta de que venía un autobús, el chofer trato de frenar pero no pudo; chocó con Rafael, él cayó al suelo y murió inmediatamente. 

Todas las cosas que suceden en el mundo pasan por algo, quizás Luna y Rafael vuelvan a encontrarse en otra vida, para poder disfrutar de su amor sin que nada ni nadie se oponga.
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